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“M A R C H A " otorga un prem io mensual de 

J SO a la m ejor colaboración enviada por los 
lectores con destino a esta sección; no es necesa­
rio  que venga redactada- pero es conveniente 
adjuntar algún, dato que sirva para identificar 
al remitente.

"L a  Palabra", de Bocha, despachó este inalám ­
brico a la redacción (n ov iem b re  27): "E cos de una 
boda. E l 15 del m es en curso, se lle v ó  a cabo en 
Lascano, la  boda  D .-R . L a  cerem on ia  re lig iosa  se 
cum plió  en la Ig le s ia  de San Francisco de Asís, 
en dicha ciudad. L legam os tarde y  sólo harem os 
un b re v e  com entario  de lo  qu e  pudim os apreciar. 
En la  e legan te  residencia  de lo s  padres d e l n o ­
vio , fu e o frec ida  la  recepción  que congregó  a dis­
tingu idas fam ilias  de Lascano, zonas vecinas. M a l- 
donado y  M on tev id eo . D efe ren tem en te  atendidos 
los invitados, destacam os la  fo rm a  e legante y  có­
m oda del b u ffe t, in ic iado  con la  aparición de los 
novios. D isem inadas m ultitudes de mesítas, en 
am bientes varios , m ecidos por buena música, 
donde la  ju ven tu d  lu c ió  sus finas to ile ttes  y  e x u ­
berancia  ju ven il. E l servicio  d e l C lub P rogreso  
de la  ciudad, reun ía  los m ás variados y  re fin a ­
dos salados y  dulces, donde los  mocos se abrían 
paso con esm erada educación, llenando de con­
tinuo copas y  bandejas. L a  n ov ia  estaba p rec io ­
sa, con su s im patía  natural, y  su fina  y  esbelta  
figu rita , rea lzad a  p o r sus ga las nupciales de 
corte m oderno, confeccionadas to ta lm en te en en ­
cajes, ciñendo su lin d a  cabec íla  con locado  de 
perlas y  ostras, d e  donde partía  e l  b re v e  tu l. P u ­
dim os aprec iar una e legan te  antesala rep leta  de 
m uy buenos y  variados regalos. P ró x im o  a  la 
m edia  noche, los n ov ios  se desp id ieron  v ia jando  
en  au tom óvil particu lar hacía M on tev ideo , para 
d a r com ienzo a su luna de m ie l" . L o s  vecinos de 
Lascano recordarán por mucho tiem po aquellas 
croquetas de pavita .

TELE VISIONES.- La sección Detrás de la Pan- 
calla, que atiende Cora Sara v ía  

en "E l. P la ta ", frente a l magno acontecim iento de 
la  entrega de prem ios en la  T V  nacional, analiza 
(noviem bre 12) las posibilidades de decir “A r ie l" , 

'en  singular, o  '‘A r ie le s ” , en. plural. Y  razona así: 
"Sostiene H ívo d ó  que los  patron ím icos adm iten  
p lu ra lízación  en  nuestra lengua, aunque la  r e ­
chacen otros id iom as. L a s  reg la s  a segu ir son las 
m ismas qu e  para  los nom bres ordinarios, con el 
agregado  de que los apellidos son in variab les  en 
e l p lu ra l si son g ra ves  o esdrú ju los term inados 
en  i .  En caso d e  se r  agudos rec iben  la  desinen­
cia usual. A s í,  s i en  ACT1X hub iera  más d e  un 
C r iir ,  serían  los  O r iic e s "  (D io s  libre y  guarde).

"R agu cc i. po r su parte , a firm a  qu e el p lu ra l 
d e  M oisés es M oiseses, y  de Jesús, Jesuses, com o 
d e  N ico lás  es N ico lases  y  de Tom ás, Tom -res . S i 
e l  p lu ra l d e  L u ís  es Lu ises, d e  Am ados A m a  d i­
ses, e l de A r ie l  t ien e  que ser A r ie le s " .

"C ervan tes  hab la  de lo s  C ayos" (caca uno sa­
be donde l e  aprieta e l zapato): "M enéndez y  P e -  
la y o  de los  P on ces  y  S c lises ; E m ilia  P a rd o  B a - 
zán, d e  lo s  G óngoras ; H estrepo d e  lo s  Quesadas".

"S in  ánim o d e  cátedra  n i pose in te lectualis ta , 
insistirem os e n  e l  tem a  que se p resta  a d iversas 
consideraciones, a l só lo  e fecto  d e  aportar un  g ra ­
n ito  m ás d e  arena a  la  e le va c ión  d e  tod o  lo  que 
pu ed e  ten e r  re lac ión , d e  u n  m od o  ix otro, con la  
te le v is ión  nacional” .  M u y  constructivo, eso ce  
e leva r la  T V  nacional con. granitos de arena; con 
razón está tan tirada la  pobre.

E L  LIB R O  A R G E N T IN O
Regale Libros para las 
fiestas tradicionales.

Coma siem pre cotizam os 
al cambio d e l día.

Enviamos contrarrembolso
San José 1084 Teh 83707

UNA PREGUNTA POR SEMANA

¿A qué se debe el mal estado del aeropuerto?
t n jf  j  ¿ T> L  B ay dos asP €ctos en  el p rob lem a . U n o  v ie jo , re feren te a. ios Ia .

*  G e n e r a l  m o d e s t o  J< leD o llO . ¿ io  f aro que e x is te  desde que se co loca ron , ya que con su.
tocación se hizo notar que funcionaban m a l; y  o t r o  actua l, provocad o p o r  las nuevos necesidades 
del aeródrom o con la llegada de los aviones a re a cc ió n  especia lm ente. E l  G o b ie rn o  no ha descuidado 
le conservación de Carrasco y eañste un  p lan  desde la  época en que era M in is tro  e l Ingen iero Gian. 
natt asió, que con tem pla  inches o la  cons trucción  de nuevas pistas. Lo que ha habido es demora, en lá 
D ire cc ión  del A e rop u erto  en com u n ica r algunas necesidades y , p o r  o tra  p a rte , está e l envejecimiento 
natura l de las instalaciones que requ ie ren  ren ova ción . S e  acaba de aproba r una partida  de 500 mil 
pesos con ese destino y  así se podrá so lucionar e l  p rob lem a  de las luces. F a lta  la  prov is ión  de 7n¿. 
quinas necesarias com o aspiradoras y  cortadoras de pasto, necesidad que será obviada con la vigencia 
del nuevo presupuesto en m uy breve lapso. Adem ás hay qu e  d estacar que no han faltado fondos, 
porque la Comisión Nacional de Aeropuertos vuelca  anualmente sus entradas de casi medio millón 
ríe pesos en el m anten im ien to  de Carrasco. En cu a n to  a otras m edidas de seguridad adoptadas, hay 
traba jando un Bata llón  de In g en ie ros  en el P a rq u e  R oo se ve lt , ta lando árbo les  que podrían  significar 
peligro pera  la aeronavegación.

P o r  razones reglamentarias, los funcionarios vinculados al Aeropuerto de Carrasco, dependiente» 
del bíinisrerio ce Defensa, deben solicitar autorización para em itir opiniones públicas respecto de 
tareas a su cargo: por tales motivos omitimos identificarlos:

_  De pon erm e en la necesidad de op in a r d iría  que la  situación  del aeropiíorto
★  b 'v n c i o T i t t r i o  1: es desastrosa.

. En lo que se re fie re  a l S e c to r  O peraciones  la s ituación  es mala. La repartición
-*■ ir u n c ió n  a r io  —: carece de fondos para ese ru b ro  y e llo  se re f le ja  en la irte posibilidad de lo- 
i  . os com ercia les para la adotiis ic ión  d e l m a te ria l im p resc in d ib le . E n  cuanto a los 500 mil
pesos adjudicados, de acuerdo  a la in form ación , o f ic ia l, aún n o  se han m ateria lizado, por 2o que el 
p rob lem a no ha variado sino que, con el c o rre r  d e l tiem p o , e l aeropuerto  sigue áneriorándose.

Una crónica de ES Hachero Ese m undo bajo ffXj

N O V E D A D E S rr

U IZ A S  esto cu s  voy  a d ec ir produzca c ierta  
U  áecepeiin  ea m uchos que hoy, a la dis­

tancia . recuerdan e l B a jo  com o un m undo  
de aventura , tu rbu len to , s in iestro . Esto lo sería  
en su vida  in tim a , com o lo  es en cu a lqu ie r o tro  
m undo: todos tienen  sus dos caras. P e ro  e l am ­
biente. genera l n o  denunciaba riada m órb id o  o 
perverso. L a -g en te  con cu rre  a lli a pasar un m o ­
m ento. E l hecho m ism o  de entrar en  alguna de 
aquellas casitas in v ita d o  p o r  xtna m u je r  era una 
cosa tan natura l y sencilla  com o lo  es ahora 
decirlo. Y  los que no son llevados p o r  esa in te n ­
ción  ha llan  su pasatiem po en otras cosas. Esos 
ca rritos  que venden b izcochos  " borrachos*' — im ­
pregnados  de r iñ o  y  salpicados de coco— . y  
fru ta s  y chorizos, destacados en cada esquirla , le 
restan m align idad al cuadro, dotándolo en cam ­
b io  de una desprevención, casi in fa n til. Ese ta m ­
bo “Da A m is ta d 3'  donde se espera el vaso de 
leche re c ié n  ordeñada, con  p la n tilla s ; esos m ozos  
devorando su ta jada de sandía qv.e le  m ete  las 
puntes en las ore jas, en f in , d ibu jan  u n  panora­
ma sobrio . L o  que sucede detrás de eso es e l 
drama o v e  esté en todo y que él p ú b lico  no tien e  
p o r qué com partir.

LO más lla m a tivo  son los  salones de N oved a ­
des", según lo  anuncia  u n  le tre ro  q u e . se 
enciende y  apaga. B a rto lom é  M it re  abajo  

hay un ga lpón enorm e con  un stand de t iro  que 
luce esta in scrip c ión : “ P repa ra rse  es in s tru irse  
U n  razonam ien to  capicúa:  p orqu e  b ien  pod rían  
in ve rtirse  los  té rm in os  s in  cu e  su fr ie ra  una. al­
te ra c ión  notable. Y  hay un. puncMmbol para  
m e d ir  la  p iña  y un p ilón  para reg is tra r la  fu e r ­
za. Hay. tod o  lo  im aginab le  para  sacar m onedas, 
pero  en tre  eso m erece  distinguirse u n a  especie 
de cobertizo  que anuncia : iC;JJn m ed io ! jPasen  a 
v e r  e l  pa to  con  tres  patas!” . L a  fu n c ió n  durm 
apenes tm os m in u tos  y el p ú b lic o  v u e lv e  de ella  
sofocado o  r isu eñ o ; algunos defraudados, o tros  
adm irados:

-—;N o  hay cu e  hacerle : estuvo b ien ! — com en ­
tan e-* voz  a lte .

— H a y  tipos  que tienen  chispas: ¿no lo  vas a- 
negar!

P e ro  nad ie entra en de ta lles  p o rq u e  qu ieren  
que los q u e  esperan tu m o  su fra n  lo  m ism o q u e  
ellos, y  aún  lo s  aguardan a la  salida para v e r  
sus expresiones. Desde luego  q u e  é l le c to r. ahoraT 
adivina la  tre ta : v n  pa to  acom pañado p o r  tres  
pales. P e ro  entonces se  fes te ja b a  é l ingen io .

f ^ T R A  atracción, e l margen, de sus entretele-  
nes, eran los payadores,  verdadera pasión 
de la  época. “ E l Am anecer” ,  ubicado en 

una proa  cuya ún ica  entrada, estaba, precisa­
m ente en é l f ilo , es escenario popu la r de con­
cursos, donde predom ina la  fig u ra  s ingu lar de 
Peprpc. Do conocim os ya  m a rch ito , s in  dientes, 
sin voz, p ero  con tan ta  te rn u ra  y em oción, en 
sus interpretaciones qne se l e  estim aba un  íd o lo . 
Entonces tien en  gran aceptación la  poesía revo­
lucionaria  de A lberto G hira ldo y  las décimas 
doloridas d é  Andrés Cepeda. E ste , en  especia l, 
apasiona p or la  traged ia  de su vid a , que se co­
m enta confídeTidalm ente en todas las mesas- P or­

teño, de buena fa m ilia , estudiante vmiversitarlo, 
se en am ora  de tina  Magáo.ier,o. rror.bién es su 
n o m b re ) a qu ien  p rocu ra  ju s tif ica r :

“ Q u ién  sabe no  fu e  un amor
o una pena escondida
la que ha im pulsado tic vida
hacia el p resen te  im p u d o r:
la. c u s  ob lig ó  a tu  cando? - . . .
a claud icar su i n o c e n c ia A 3

C epeda en foca  e l  cuGdro sin oculiarse nccic- 
Hastc. d iríase con  una especie  de deleite, en re­
v o lv e r  e l dedo en la herida y su fr ir  é l también:

“ A u n q u e  a los besos venales 
Tzl boca ya está habitué da 
p a lp ita  tina voz  ca llada  
sobre  tus labios ca rn a les . .

M agdalena , pasado su capricho , lo  abenáma; 
é l se en trega  al a lcohol.

EN  la actua lidad  este f in a l sería cerrante lógico. 
P e ro  entonces era a lgo Tremendo. Acuér­
dense qu e  en los  lib ros  dé la escuela se 

nos re la taba  el caso de a q u e l labriego que re­
cog ió  una se rp ien te  m u erta  de f r ío  y se la  m etió 
en la  cam isa, ju n to  a l pecho, para contagiarle 
v id a . Y  qu e  el b icho, apenas e n tró  en calor¿ 
qu iso m o rd e rlo . D a  fá b u la  quería  demostramos 
lo  fe a  qu e  es la in g ra titu d ; y la vida de Andrés 
Cepeda había sucum bido a e lla , P o r  esto sus ve r­
sos so liv ia n ta n  los ánim os, e l  pub lico  se siente 
a fren tad o p o r  ta m a  in ju s tic ia  y , para procurar­
se u n a  v id a  m e jo r , se agarra c. peñazos. Pera, 
eso, la  d isposición  de “ E l A m a n e ce r"  era mag­
n if ic a : dos o  tres tomaban la -puerta, que erar- 
corno pasar p o r  un  em bud o . Y  c  cada, uno que 
asom aba la  n a riz  lo  sentaban de u n  taponazo.

\ J t A  de regreso, en é l triá ngu lo  de M itre,.Ba.-. 
** -cacay y Buenos A ires , espere e l bar au­

tom á tico  que p or prim era, vez conoció la 
-ciudad. Una verdadera novedad: se echaba la 
m oneda en una ranura y , p o r e l lugar indicado, 
salía un sandw ich, u n  pastel, una rniianesc. con, 
pan, o  un ch orro  de ca fé, de leche c  de cocoa, 
según la  e lección  que se h iciera . as aprosnoia-. 
bam os a los  tiem pos de la  m ecanización y supo­
níam os que é l hom bre iba  siendo d.esplcu.a.do ca­
da v e z  de su tra ba jo . P e ro  a poco, no más, de si* 
fun cionam ien to, se p lantearon  las primeras cu-, 
das: los  reos, desconform es con é l servicio  de las 
m áquinas, protestaron;  les  protestaban a e  
m ism as, (Jno se lo  m andaban d ecir.} empr 
tién d a la  a golpes con  las  gruesas chapes de me­
ta l. E ntonces, una v o z  su rg ía  d e  erdre bastidores: 

— jE h , v o l ¿Qué te  pasa?
— ¿Eché u n  poco  más que fa lten  com o ccs as­

óos, fa lta n !
— ¿A rrim é  la  taza, a rrim ó! _
Y  é l  c lien te  l o  h ac ía  y  caía u n  grueso cnon  

Óe cocoa.
— i  ¡Tan  bien, v c f ta  bienU  ,
Guando la  m áquina, perfeccionada al 

se puso a  hablar, estaba incubando su per 
ya no ten ía  novedad y  la  gente le  dio la  espe _

—  P Ó J Í IW ®MARCHA


